
HERRAMIENTAS

Las herramientas, manuales y de potencia, quizás sean los útiles más utilizados en la 
industria de la construcción; además, se manejan de forma individual por un trabajador/a.

Los accidentes causados por las herramientas manuales suelen ser leves, pero no por ello debemos dejar a 
un lado las medidas preventivas a adoptar, ya que pueden causar lesiones y bajas en muchos casos.

Como norma general, una herramienta de 
corte es mucho más segura cuanto más 
afilada está, ya que un mal afilado supone 
un mayor esfuerzo para cortar y, como 
consecuencia, la pérdida de control de ésta. 
Se podría decir que utilizamos una mano 

para accidentarnos en la otra.

Las herramientas de corte 
más utilizadas son las sierras, 

los formones, las tenazas, los 
serruchos, etc.

En las herramientas de golpeo, comprueba 
que el mango siempre está bien fijado 

a la cabeza. Utiliza siempre martillos 
cuyas cabezas presenten esquinas y 
aristas limpias, evitando las rebabas, 
pues estas pueden dar lugar a 
proyecciones muy peligrosas. Si 

tienes que clavar un clavo 
sujétalo por la cabeza y 

nunca por la base; de 
esta forma controlarás 

la dirección del clavo 
y evitarás golpearte 
los dedos contra 
la madera.

Cuando tengas que picar con el 
puntero sujeta el mango del 

martillo por el extremo inferior 
para optimizar el esfuerzo, y 
procura colocar los codos cerca 
del cuerpo, manteniendo las 
muñecas rectas; así evitarás 
lesiones musculares en brazos 

y muñecas.

La radial es una máquina que 
requiere un alto grado de 
atención, así que nunca 

distraigas a nadie que esté 
trabajando con ella; espera a 

que finalice el corte.

Asegúrate siempre de no 
tener compañeros /as 

a tu lado ni en el 
radio de acción 

de la máquina.

Evita siempre 
situaciones de riesgo 
en la utilización de 
la batidora. No la 
utilices cerca de otros 
compañeros/as 

y presta mucha 
atención en 

la sujeción 
durante su  
manejo.

En el uso de 
lijadoras 

manuales, la 
inhalación de 

polvo es uno de los 
riesgos más habituales, 

además de la proyección 
de partículas en ojos 

en la preparación del 
paramento, los contactos 

eléctricos, las posturas 
forzadas en hombros 

y espalda, las caídas al 
mismo y a distinto nivel 

desde borriquetas y escaleras 
y los incendios y explosiones en 

espacios confinados.

En la utilización de compresores, 
equipos de aire comprimido, los 
riesgos más habituales son las 

proyecciones en ojos de partículas, 
el corte y perforación en la piel por 

el chorro de pintura proyectada, 
los incendios y explosiones tanto 

del calderín como de los productos 
que utilizamos, las caídas al mismo 

y a distinto nivel desde borriquetas 
y escaleras, las posturas forzadas y los 
contactos eléctricos directos e indirectos.


